
Que los sacerdotes son 
ministros de tu poder, 
y: por el iltganá ser 
instrumentos de perdón: 
que nuestra veneración 
a su carácter sagrado 
es de ver que está fundado 
en la razón, y justicia 
y solo la vil malicia 
su; desprecio ha procurado,. 

Mal digo el liberalismo, 
que ofusco mi entendimiento 
y mal digo aquel momento 
que abracé el jacobinismo: 
yo me detesto á mi mismo 
detesto á los liberales 
enemigos capitales 
de Dios y la religión, 
que por su vil ambición 
han causado, tantos males.. 

Cono'zcalos la,nación, 
y- sépalos despreciar; 
sepa, también sofocar, 
su infame maquinación, 
vea que la irreligión 
es el norte que .los guia, 
y que su filosofía, 
si se llega á propagar 
será el trono y el altar 
victimas de la anarquía. 

Dios mío! tened piedad, 
de mi, indigno• pecador; 
por vuestro- divino amof.^ 
mi confesión aceptad:. 


